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Querido amigo:

A menudo, cuando contamos las historias que hemos visto o que nos 
han referido sobre nuestros hermanos necesitados o perseguidos, po-
demos caer en exagerar el drama o, al menos, en mostrar solo esa par-
te de dolor y sufrimiento que están experimentando.

Llevar la cruz, y no solo eso sino aceptarla, bendecirla y abrazarla tal y 
como lo hizo nuestro Señor Jesucristo, es posiblemente el mayor reto 
que tenemos en nuestra vida en la tierra. Para ello les hemos facilitado 
anteriormente el Via Crucis dedicado a los cristianos perseguidos y el 
Via Matris, para acompañar a la Virgen María en este camino de dolor y 
de Pasión. 

Ahora queremos brindarles el Via Lucis que es una preciosa devo-
ción en la que acompañamos a Cristo resucitado hasta que el Espíritu  
Santo que desciende en Pentecostés. Con este “camino de luz” queremos  
mostrarles ese otro lado de la moneda de la cruz, que es la alegría pro-
funda y el sentido final que nos regala la Resurrección de Jesús. De una 
manera muy original vamos a meditar juntos algunos pasajes del Evan-
gelio que nos narran diferentes momentos vividos tras la Resurrección 
de Cristo. Los asociaremos a cristianos que sufren en diferentes países 
del mundo, pero siempre con una mirada en positivo, con una luz de  
esperanza que irradia su compromiso con la Iglesia y la valentía de su fe. 

Ojalá que esta Via Lucis sea una ocasión favorable para acercarnos a 
Cristo Pasión y Resurrección.

Javier Menéndez Ros 
Director de Ayuda a la Iglesia Necesitada
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   ú eres Santo, Señor, Dios único,

que haces maravillas.

Tú eres fuerte, Tú eres grande.

Tú eres el Altísimo.

Tú eres el Rey omnipotente.

Tú eres el Padre Santo,

Rey del cielo y de la tierra.

Tú eres trino y único,

Señor Dios de los dioses.

Tú eres el bien, todo el bien,

el supremo bien,

Señor Dios vivo y verdadero.

Tú eres amor, caridad,

Tú eres sabiduría.

Tú eres humildad.

Tú eres belleza,

Tú eres seguridad. Tú eres paz.

Tú eres gozo y regocijo.

Tú eres nuestra esperanza.

Tú eres justicia. Tú eres templanza.

Tú eres sobreabundancia en cada riqueza nuestra.

Tú eres belleza.

Tú eres mansedumbre.

Tú eres protector. Tú eres refugio.

Tú eres fortaleza.

Tú eres nuestra Fe.

Tú eres el guardián y defensor nuestro.

Tú eres nuestra esperanza.

Tú eres toda nuestra dulzura.

Tú eres nuestra caridad.

Tú eres nuestra vida eterna, y admirable Señor,

Dios omnipotente,

misericordioso salvador.

San Francisco de Asís

Tú eres Santo
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Qué es el Via Lucis

El Via Lucis, “camino de la luz”, es una devoción en la que se recorren catorce estaciones con Cristo 
triunfante desde la Resurrección a Pentecostés, siguiendo los relatos evangélicos. Incluimos en 
esta meditación también la venida del Espíritu Santo porque, como dice el Catecismo de la Iglesia 
católica: “El día de Pentecostés, al término de las siete semanas pascuales, la Pascua de Cristo se 
consuma con la efusión del Espíritu Santo que se manifiesta, da y comunica como Persona divina” 
(Catecismo de la Iglesia católica, n. 731).

La devoción del Vía Lucis se recomienda en el Tiempo Pascual y en todos los domingos del año 
que están muy estrechamente vinculados a Cristo resucitado.

Cómo rezar el Via Lucis

Para rezar el Via Lucis, en el que compartimos con Jesús la alegría de su Resurrección, propone-
mos un esquema similar al que se utiliza para rezar el Via Crucis:

Si se desea, después del enunciado de cada una de las estaciones, se puede decir:

V/ Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya. 

R/ Como anunciaron las Escrituras. Aleluya.

V/ Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.

R/ Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

Nombre de la estación

Presentación que encuadra la escena

Reflexión sobre el país (en las estaciones donde hay reflexión)

Texto evangélico correspondiente, (en las dos últimas estaciones hemos tomado 				 
el texto de los Hechos de los Apóstoles)

Oración

Una vez rezadas las catorce estaciones, se lee la oración final y se realiza el rito de conclusión
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Católicos rezando en un santuario de Nuestra Señora, China.

China
Es la segunda potencia económica del mundo y el país más poblado 
del planeta (1.400 millones de habitantes). Los cristianos son cerca del 
10%, una minoría en crecimiento. En los últimos años ha habido varias 
oleadas de demoliciones de cruces y templos cristianos, protestantes y 
católicos; así como el arresto de pastores y sacerdotes. Pero desde sep-
tiembre de 2018 se ha dado un paso histórico en las relaciones entre el 
Vaticano y el gobierno de China, para fortalecer la presencia de la Iglesia 
en el gigante asiático.



7Ayuda a la Iglesia Necesitada

En la ciudad santa, Jerusalén, la noche va dejando paso al primer día de la 
semana. Es un amanecer glorioso, de alegría desbordante, porque Cristo 
ha vencido definitivamente a la muerte. ¡Cristo vive! ¡Aleluya!

Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, fueron 
María la Magdalena y la otra María a ver el sepulcro. Y de pronto 
tembló fuertemente la tierra, pues un ángel del Señor, bajando del 
cielo y acercándose, corrió la piedra y se sentó encima. Su aspecto 
era de relámpago y su vestido blanco como la nieve; los centinelas 
temblaron de miedo y quedaron como muertos. El ángel habló a las 
mujeres: “Vosotras no temáis, ya sé que buscáis a Jesús el crucifi-
cado. No está aquí: ¡ha resucitado!, como había dicho. Venid a ver 
el sitio donde yacía e id aprisa a decir a sus discípulos: ‘Ha resuci-
tado de entre los muertos y va por delante de vosotros a Galilea. 
Allí lo veréis’. Mirad, os lo he anunciado”».

El mensajero nos dice
que el amor está a las puertas
de los pasos que nos llevan
a la vida verdadera.
El mensajero nos pide
que no temamos y alienta
que vayamos a mirar,
para salir hacia afuera
a contar lo que hemos visto
a las gentes de la tierra.

¡Resucitado!
Las hechuras del tiempo
no te sujetan:
has venido a nosotros
para romperlas.

Con nuestros hermanos de China,  
que siempre miran con amor 
nuestras oraciones.

Mateo 28, 1-7 

I 

ESTACIÓN
¡CR ISTO VIVE!: ¡HA RESUCITADO!

Oración
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Joven cristiano en la ciudad de Homs, destruida por la guerra de Siria.
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siria
Ocho años de guerra. 500.000 muertos. 1,5 millones de heridos. Seis mi-
llones de personas han huido del país y otros siete millones se encuen-
tran desplazados. Se trata de “la mayor catástrofe humanitaria desde la 
II Guerra Mundial”. Los cristianos han pasado de ser 2,5 millones (el 10% 
de la población) a apenas el 4%. Han sufrido la persecución y violencia 
de grupos yihadistas como Daesh o Al Qaeda. Pero no quieren abando-
nar su país. Se niegan a que el Cristianismo desaparezca de Oriente Me-
dio. Su fe, indestructible, les mantiene en pie.
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María Magdalena va al frente de las mujeres que se dirigen al sepulcro para 
terminar de embalsamar el cuerpo de Jesús. Llora su ausencia porque 
ama, pero Jesús no se deja ganar en generosidad y sale a su encuentro.

Estaba María fuera, junto al sepulcro, llorando. Mientras lloraba, se 
asomó al sepulcro y vio dos ángeles vestidos de blanco, sentados, uno a 
la cabecera y otro a los pies, donde había estado el cuerpo de Jesús. Ellos 
le preguntan: “Mujer, ¿por qué lloras?”. Ella les contesta: “Porque se han 
llevado a mi Señor y no sé dónde lo han puesto”. Dicho esto, se vuelve 
y ve a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Jesús le dice: “Mujer, 
¿por qué lloras?, ¿a quién buscas?”. Ella, tomándolo por el hortelano, le 
contesta: “Señor, si tú te lo has llevado, dime dónde lo has puesto y yo lo 
recogeré”. Jesús le dice: “¡María!”. Ella se vuelve y le dice: “¡Rabboni!”, 
que significa: “¡Maestro!” Jesús le dice: “No me retengas, que todavía no 
he subido al Padre. Pero, anda, ve a mis hermanos y diles: ‘Subo al Padre 
mío y Padre vuestro, al Dios mío y Dios vuestro’”. María la Magdalena 
fue y anunció a los discípulos: “He visto al Señor y ha dicho esto”».

¿Por qué lloras, le pregunta,
por qué lloras? Su respuesta
no puede ser más honrada
ni tampoco más despierta:
Maestro, dice, al mirarle
con los ojos del que espera
confiado en la Palabra
de quien hace lo que aserta:
¡Cristo va a subir al Padre
y quiere abrirnos la puerta!

¡Resucitado!
Las hechuras del tiempo
no te sujetan:
has venido a nosotros
para romperlas.

Con nuestros hermanos de Siria,  
que confían en el amor de Dios  
en medio de tanta incomprensión.

Juan 20, 11-18

I I 

ESTACIÓN
EL ENCUENTRO CON MARÍA MAGDALENA

Oración



10 Ayuda a la Iglesia Necesitada

Un grupo de niños y mujeres rezando en la ciudad de Multan, Pakistán.

pakistán
Con 190 millones de habitantes, Pakistán es el quinto país más poblado 
del mundo. Las minorías religiosas (2% de cristianos) se ven amenaza-
das por la creciente islamización del país y por ataques yihadistas. Las 
leyes de la blasfemia prevén penas de cárcel e incluso muerte para todo 
el que insulte a Mahoma o profane el Corán. Pero la reciente absolución 
de Asia Bibi, madre cristiana encarcelada durante nueve años por blasfe-
mia, ha dado esperanza a que se ponga límite a estas leyes y se inicie una 
mayor apertura religiosa.
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Las mujeres se ven desbordadas por los hechos: el sepulcro está vacío y 
un ángel les anuncia que Cristo vive. Y les hace un encargo: anunciadlo a 
los apóstoles. Pero la mayor alegría es ver a Jesús, que sale a su encuentro.

Ellas se marcharon a toda prisa del sepulcro; llenas de miedo 
y de alegría corrieron a anunciarlo a los discípulos. De pronto, 
Jesús los salió al encuentro y les dijo: “Alegraos”. Ellas se acerca-
ron, le abrazaron los pies y se postraron ante él. Jesús les dijo: 
“No temáis: id a comunicar a mis hermanos que vayan a Galilea; 
allí me verán”».

La alegría es el amor
pasado por la encomienda
que derrumba cualquier muro
y se recrea en la espera.
Seguros: siempre le vemos
cuando le abrimos la puerta
confiados en su abrazo,
obedientes… su presencia
nos pide ser misioneros
de un mundo que recomienza.

¡Resucitado!
Las hechuras del tiempo
no te sujetan:
has venido a nosotros
para romperlas.

Con nuestros hermanos de Pakistán, 
que viven con alegría y confianza 
la esperanza del cristiano.

Mateo 28, 8-10

Oración

JESÚS SE APARECE A LAS MUJERES
II I 

ESTACIÓN
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El cardenal Brenes, arzobispo de Managua, en procesión con el  
Santísimo Sacramento  para evitar una matanza en Nicaragua.

nicaragua
Es el país más grande de Centroamérica, con algo más de seis millones 
de habitantes, que en casi su totalidad se declaran cristianos. Desde abril 
de 2018, el país está inmerso en una profunda crisis social y política, a raíz 
de unas protestas populares pidiendo el cese del actual gobierno y la 
convocatoria de nuevas elecciones. De estos enfrentamientos, han sur-
gido tensiones entre el gobierno y la Iglesia católica. La libertad religiosa 
en Nicaragua se ha deteriorado y la previsión para el futuro es negativa. 
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Para ratificar la resurrección de Cristo, Dios permitió que hubiera unos tes-
tigos especiales: los soldados puestos por los príncipes de los sacerdotes, 
precisamente para evitar que hubiera un engaño.

Mientras las mujeres iban de camino, algunos de la guardia fueron a 
la ciudad y comunicaron a los sumos sacerdotes todo lo ocurrido. Ellos, 
reunidos con los ancianos, llegaron a un acuerdo y dieron a los soldados 
una fuerte suma, encargándoles: “Decid que sus discípulos fueron de 
noche y robaron el cuerpo mientras vosotros dormíais. Y si esto llega 
a oídos del gobernador, nosotros nos lo ganaremos y os sacaremos de 
apuros”. Ellos tomaron el dinero y obraron conforme a las instrucciones. 
Y esta historia se ha ido difundiendo entre los judíos hasta hoy».

El engaño nunca sirve
para esconder la certeza.
Ardides usan los hombres
cuando el miedo les aprieta,
abundan en la mentira,
huyen desde la miseria…
la vergüenza les persigue
porque la Verdad, que reina,
difunde la maravilla
de la Vida verdadera.

¡Resucitado!
Las hechuras del tiempo
no te sujetan:
has venido a nosotros
para romperlas.

Con nuestros hermanos de Nicaragua, 
que viven el dolor y la opresión,  
sustentándose en la fe y con la  
firmeza de la Verdad.

Mateo 28, 11-15

Oración

LOS SOLDADOS CUSTODIAN  

EL SEPULCRO DE CR ISTO

IV 

ESTACIÓN
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El cardenal Baltazar Porras, repartiendo la  
“Olla solidaria” en la ciudad de Mérida, Venezuela.

venezuela
Venezuela está sumida en una profunda crisis social, política y económi-
ca que ha provocado la huida del país en los últimos años de más de dos 
millones de personas. La Iglesia católica ha pedido al gobierno el cese de 
la represión y la violencia. Esto ha llevado a la actual confrontación con 
las autoridades. No obstante la Iglesia no cesa en su empeño y además 
está desarrollando numerosas iniciativas para paliar las necesidades de 
los más vulnerables.
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Los apóstoles han recibido con desconfianza la noticia que les han dado 
las mujeres. Están confusos, pero el amor puede más. Por eso Pedro y 
Juan se acercan al sepulcro con la rapidez de su esperanza.

Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos corrían 
juntos, pero el otro discípulo corría más que Pedro; se adelantó y llegó 
primero al sepulcro; e, inclinándose, vio los lienzos tendidos; pero no 
entró. Llegó también Simón Pedro detrás de él y entró en el sepulcro: vio 
los lienzos tendidos y el sudario con que le habían cubierto la cabeza, no 
con los lienzos, sino enrollado en un sitio aparte. Entonces entró tam-
bién el otro discípulo, el que había llegado primero al sepulcro; vio y cre-
yó. Pues hasta entonces no habían entendido la Escritura: que él había 
de resucitar de entre los muertos. Los dos discípulos se volvieron a casa».

Los criterios de los hombres,
que buscan a ciencia cierta
comprender lo que sucede
con su propia incompetencia,
se desmoronan al ver
que Dios todo lo supera.
La prisa no desentraña
lo que la ilusión engendra,
porque es el fondo del alma
el que cultiva la huerta.

¡Resucitado!
Las hechuras del tiempo
no te sujetan:
has venido a nosotros
para romperlas.

Con nuestros hermanos  
de Venezuela, que viven la  
desolación y la incomprensión y,  
aun así, esperan sin condiciones.

Juan 20, 3-10

Oración

PEDRO Y JUAN CONTEMPLAN  

EL SEPULCRO VACÍO

V 

ESTACIÓN
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Iglesia católica siríaca Mar Behnam quemada por Daesh en Qaraqosh, Irak.

IRAK
Tras la caída de Sadam Husein en 2003, Irak se ha convertido en un es-
tado imposible de gobernar con una guerra intermitente entre radica-
les suníes y chiíes. Los cristianos se han visto en mitad de la violencia y  
recientemente han sido víctimas del terrorismo yihadista de Daesh.  
En los últimos 10 años los bautizados han pasado de ser 1,5 millones a 
apenas unos 300.000. La liberación de los territorios ocupados por Daesh 
ha traído esperanza para los cristianos iraquíes que han podido regresar 
a sus pueblos.
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Los discípulos están en el Cenáculo, el lugar donde fue la Última Cena.  
Temerosos y desesperanzados, comentan los sucesos ocurridos. Es enton-
ces cuando Jesús se presenta en medio de ellos, y el miedo da paso a la paz.

Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos 
y les dice: “Paz a vosotros”. Pero ellos, aterrorizados y llenos de miedo, 
creían ver un espíritu. Y Él les dijo: “¿Por qué os alarmáis?, ¿por qué 
surgen dudas en vuestro corazón? Mirad mis manos y mis pies: soy yo 
en persona. Palpadme y daos cuenta de que un espíritu no tiene carne y 
huesos, como veis que yo tengo”. Dicho esto, les mostró las manos y los 
pies. Pero como no acababan de creer por la alegría, y seguían atónitos, 
les dijo: “¿Tenéis ahí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron un trozo de pez 
asado. Él lo tomó y comió delante de ellos».

La alegría del reencuentro
no puede con la tormenta
hasta que remansa el cielo
y la Verdad se presenta.
El muro ya no es un muro,
aunque la llave sí acierta
a entrar en la cerradura
que da paso a la conciencia:
la casa en casa, el camino
que nos conduce es la fuerza.

¡Resucitado!
Las hechuras del tiempo
no te sujetan:
has venido a nosotros
para romperlas.

Con nuestros hermanos de Irak, 
para los que se va abriendo la 
luz entre la bruma del dolor 
y la desesperanza.

Lucas 24, 36-43

Oración

JESÚS EN EL CENÁCULO MUESTRA 

SUS LLAGAS A LOS APÓSTOLES

Vi 

ESTACIÓN
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Misa en una Iglesia ortodoxa en la ciudad de Ivano-Frankivsk, Ucrania.

UCRANIA
A pesar de su labor socio caritativa, la Iglesia también sufre las conse-
cuencias del conflicto armado en el este del país y la península de Crimea. 
Los católicos son apenas un 5,6% de la población –unos 2,5 millones- y 
se dividen entre los de rito latino y los de rito bizantino o greco-católico, 
siendo estos últimos mayoría. A pesar del armisticio entre las fuerzas na-
cionales y los separatistas respaldados por Rusia, se producen numero-
sas violaciones de los derechos humanos, entre ellas vulneraciones de la 
libertad religiosa.
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Esa misma tarde dos discípulos vuelven desilusionados a sus casas. Pero 
un caminante les devuelve esperanza. Sus corazones vibran de gozo con 
su compañía, sin embargo, sólo se les abren los ojos al verlo partir el pan.

Aquel mismo día, dos de ellos iban caminando a una aldea llamada Emaús, distante de Jerusalén unos 
sesenta estadios; iban conversando entre ellos de todo lo que había sucedido. Mientras conversaban y 
discutían, Jesús en persona se acercó y se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos no eran capaces de 
reconocerlo. Él les dijo: “¿Qué conversación es esa que traéis mientras vais de camino?”. Ellos se de-
tuvieron con aire entristecido. Y uno de ellos, que se llamaba Cleofás, le respondió: “¿Eres tú el único 
forastero en Jerusalén que no sabes lo que ha pasado allí estos días?”. Él les dijo: “¿Qué?”. Ellos le 
contestaron: “Lo de Jesús el Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras y palabras, ante Dios y 
ante todo el pueblo; cómo lo entregaron los sumos sacerdotes y nuestros jefes para que lo condenaran 
a muerte, y lo crucificaron. Nosotros esperábamos que él iba a liberar a Israel, pero, con todo esto, ya 
estamos en el tercer día desde que esto sucedió. Es verdad que algunas mujeres de nuestro grupo nos 
han sobresaltado, pues habiendo ido muy de mañana al sepulcro, y no habiendo encontrado su cuerpo, 
vinieron diciendo que incluso habían visto una aparición de ángeles, que dicen que está vivo. Algunos de 
los nuestros fueron también al sepulcro y lo encontraron como habían dicho las mujeres; pero a él no lo 
vieron”. Entonces él les dijo: “¡Qué necios y torpes sois para creer lo que dijeron los profetas! ¿No era ne-
cesario que el Mesías padeciera esto y entrara así en su gloria?” Y, comenzando por Moisés y siguiendo 
por todos los profetas, les explicó lo que se refería a él en todas las Escrituras. Llegaron cerca de la aldea 
adonde iban y él simuló que iban a seguir caminando; pero ellos le apremiaron, diciendo: “Quédate con 
nosotros, porque atardece y el día va de caída”. Y entró para quedarse con ellos. Sentado a la mesa con 
ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. A ellos se les abrieron los ojos y 
lo reconocieron. Pero él desapareció de su vista. Y se dijeron el uno al otro: “¿No ardía nuestro corazón 
mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba las Escrituras?”».

Acompañados, ¿dormidos?,
con los ojos en espera,
el corazón disparado,
las manos recias abiertas,
sin comprender lo que ocurre,
aunque aguardando las nuevas
que expliquen los desatinos
y recuperen la senda
de la unidad necesaria
y la comunicación sincera.

¡Resucitado!
Las hechuras del tiempo
no te sujetan:
has venido a nosotros
para romperlas.

Con nuestros hermanos de Ucrania, 
que los ojos abiertos por el 
encuentro con el Amor los 
acompañen a la felicidad.

Lucas 24, 13-32

Oración

EN EL CAMINO DE EMAÚS
VIi 

ESTACIÓN
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Familias refugiadas reciben ayuda en la Catedral de Santa Teresa en Yola, Nigeria.

NIGERIA
Es el país de África más poblado (158 millones de habitantes) y con ma-
yor riqueza en recursos naturales. Y es también uno de los países más 
letales para el Cristianismo en el mundo. Desde hace años, todo el país, 
y especialmente los cristianos (45% de la población), sufren el azote del 
grupo terrorista islámico Boko Haram. La reacción más natural ante los 
ataques sería la venganza, el odio y el rencor pero los cristianos han en-
tendido que el perdón y su fe en Jesucristo son un arma mucho más po-
derosa que ninguna bomba. 
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Jesús se presenta ante sus discípulos. Y el temor de un primer momento da 
paso a la alegría. Va a ser entonces cuando el Señor les dará el poder de per-
donar los pecados, de ofrecer a los hombres la misericordia de Dios.

Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discí-
pulos en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en 
esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: “Paz a vosotros”. Y, dicien-
do esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de 
alegría al ver al Señor. Jesús repitió: “Paz a vosotros. Como el Padre me 
ha enviado, así también os envío yo”. Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les 
dijo: “Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les 
quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”».

Qué bonito es el perdón
y cuán grande es la nobleza
que le acompaña en las gentes
que sufren por su vivencia
de la fe. Cómo se aprende
al ver como la violencia
no engendra sino perdón,
pues no marchita a quien queda
discípulo de la Cruz
y reza por quien le afrenta.

¡Resucitado!
Las hechuras del tiempo
no te sujetan:
has venido a nosotros
para romperlas.

Con nuestros hermanos de Nigeria,  
que su ejemplo para hacer frente a la 
violencia nos ayude a tener fe  
y a aprender a perdonar.

Juan 20, 19-23

Oración
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ESTACIÓN
JESÚS DA A LOS APÓSTOLES EL PODER

DE PERDONAR LOS PECADOS
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Bita, católica dalit en India, casada y madre de familia.
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INDIA
El segundo país más poblado del mundo, con más de 1.300 millones de 
habitantes, aspira a ser una de las potencias más importantes del plane-
ta. Sin embargo, la sociedad continúa dividida en castas. La mayor parte 
de los bautizados pertenecen a las castas más bajas (dalits), Numerosos 
estados han aprobado leyes anti conversión, para limitar la libertad a la 
hora de elegir religión e impedir que los dalit sean bautizados. El Cris-
tianismo es esperanza para ellos, que reciben con alegría el mensaje de 
que todos somos hijos de Dios e iguales en dignidad.
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Tomás no estaba con los demás apóstoles en el primer encuentro con Jesús 
resucitado. Ellos le han contado su experiencia gozosa, pero no se ha dejado 
convencer. Por eso el Señor, ahora se dirige a él para confirmar su fe.

A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con 
ellos. Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y 
dijo: “Paz a vosotros”. Luego dijo a Tomás: “Trae tu dedo, aquí tienes 
mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédu-
lo, sino creyente”. Contestó Tomás: “¡Señor mío y Dios mío!”. Jesús 
le dijo: “¿Porque me has visto has creído? Dichosos los que crean sin 
haber visto”».

Porque creer que el triunfo
del amor sobre la afrenta
de la muerte no es sencillo:
primero porque la muerte
es del mal la consecuencia,
después porque somos débiles,
y eso es por naturaleza.
Buscamos, pues, la certeza.
No es necesario tocar:
con ver se ha abierto la ofrenda.

¡Resucitado!
Las hechuras del tiempo
no te sujetan:
has venido a nosotros
para romperlas.

Con nuestros hermanos de la India, 
país —según la tradición— 
evangelizado por santo Tomás, que 
la perseverancia en conocer la Verdad
les ayude a alcanzar la felicidad.

Juan 20, 26-29

Oración
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JESÚS FORTALECE LA FE DE TOMÁS
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Peregrinación - Virgen de la Caridad - en Uvero, Cuba.

CUBA
La libertad de religión en Cuba ha mejorado sin duda alguna. La Cons-
titución ahora define el Estado como laico, antes lo declaraba ateo.  
La libertad de culto cuenta con algunas garantías, y la exclusión de los 
cristianos de las principales estructuras sociales ha disminuido. Se van 
permitiendo las celebraciones públicas cristianas, y se han restituido  
algunos templos confiscados. Aunque todo esto es positivo, no es sufi-
ciente. Las directrices que regulan la libertad de religión y culto son im-
precisas, cuando no contradictorias y, por tanto, arbitrarias.
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Los apóstoles han vuelto a su trabajo: la pesca. Durante toda la noche se han 
esforzado, sin conseguir nada. Desde la orilla Jesús les invita a empezar de 
nuevo. Y la obediencia les otorga una muchedumbre de peces.

Jesús se apareció otra vez a los discípulos junto al lago de Tiberíades. 
Y se apareció de esta manera: Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, 
apodado el Mellizo; Natanael, el de Caná de Galilea; los Zebedeos y 
otros dos discípulos suyos. Simón Pedro les dice: “Me voy a pescar”. 
Ellos contestan: “Vamos también nosotros contigo”. Salieron y se em-
barcaron; y aquella noche no cogieron nada. Estaba ya amaneciendo, 
cuando Jesús se presentó en la orilla; pero los discípulos no sabían que 
era Jesús. Jesús les dice: “Muchachos, ¿tenéis pescado?”. Ellos contes-
taron: “No”. Él les dice: “Echad la red a la derecha de la barca y encon-
traréis”. La echaron, y no podían sacarla, por la multitud de peces».

La salvación es sencilla:
procede de la obediencia,
aunque cuesta obedecer
cuando el interés nos ciega.
No siempre las instrucciones
son las que el hombre desea,
pero escuchar a Jesús,
atisbando su largueza
es fuente de garantía
para obtener recompensa.

¡Resucitado!
Las hechuras del tiempo
no te sujetan:
has venido a nosotros
para romperlas.

Con nuestros hermanos de Cuba, 
que, escuchando la voz de sus pastores, 
nunca han dejado de pescar y se están 
encontrando con una pesca generosa.

 Juan 21, 1-6

Oración
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JESÚS RESUCITADO

EN EL LAGO DE GALILEA



26 Ayuda a la Iglesia NecesitadaPapa Francisco oficiando una misa con obispos, Roma.
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Jesús ha cogido aparte a Pedro porque quiere preguntarle por su amor.  
Quiere ponerlo al frente de la naciente Iglesia. Pedro, pescador de Galilea, va 
a convertirse en el Pastor de los que siguen al Señor.

Después de comer, dice Jesús a Simón Pedro: “Simón, hijo de Juan, 
¿me amas más que estos?”. Él le contestó: “Sí, Señor, tú sabes que te 
quiero”. Jesús le dice: “Apacienta mis corderos”. Por segunda vez le 
pregunta: “Simón, hijo de Juan, ¿me amas?”. Él le contesta: “Sí, Señor, 
tú sabes que te quiero”. Él le dice: “Pastorea mis ovejas”. Por tercera 
vez le pregunta: “Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?”. Se entristeció 
Pedro de que le preguntara por tercera vez si lo quería y le contestó: 
“Señor, tú conoces todo, tú sabes que te quiero”. Jesús le dice: “Apa-
cienta mis ovejas. En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú 
mismo te ceñías e ibas adonde querías; pero, cuando seas viejo, exten-
derás las manos, otro te ceñirá y te llevará adonde no quieras”. Esto 
dijo aludiendo a la muerte con que iba a dar gloria a Dios. Dicho esto, 
añadió: “Sígueme”».

Que su yugo es muy pesado,
su carga no es llevadera
ni sus deseos son fáciles
si no es Él el que los lleva.
Pedimos por los obispos,
receptores de la entrega,
encomendados de esfuerzo,
inspectores de la brega,
por los que quieren querer
y llevarnos donde Él quiera.

¡Resucitado!
Las hechuras del tiempo
no te sujetan:
has venido a nosotros
para romperlas.

Con el Papa, los obispos, padres  
y pastores cuyo consejo, amor  
y dirección tanto necesitamos  
los cristianos.

Juan 21, 15-19

Oración
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Un voluntario haciendo de guía en una de las  
exposiciones que organiza  Ayuda a la Iglesia Necesitada
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Antes de dejar a sus discípulos el Señor les hace el encargo apostólico: la tarea 
de extender el Reino de Dios por todo el mundo, de hacer llegar a todos los 
rincones la Buena Noticia.

Los once discípulos se fueron a Galilea, al monte que Jesús les había 
indicado. Al verlo, ellos se postraron, pero algunos dudaron. Acercán-
dose a ellos, Jesús les dijo: “Se me ha dado todo poder en el cielo y en 
la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todos los pueblos, bautizándo-
los en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; enseñándo-
les a guardar todo lo que os he mandado”».

No es una ilusión ni un ruego,
tampoco una sugerencia:
es una instrucción, mandato
para quienes le rodean.
Santísima Trinidad,
para nosotros tu alerta;
Santísima Trinidad,
para nosotros tu ofrenda;
Santísima Trinidad,
oración, limosna y prenda.

¡Resucitado!
Las hechuras del tiempo
no te sujetan:
has venido a nosotros
para romperlas.

Con los benefactores, voluntarios,  
empleados y consejeros de ACN en el  
mundo, que su triple misión al servicio  
de la oración, el testimonio y la limosna 
sea reflejo de la misión encomendada  
por el Señor a sus apóstoles.

Mateo 28, 16-20

Oración
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Cumplida su misión entre los hombres, Jesús asciende al cielo. Ha salido del 
Padre, ahora vuelve al Padre y está sentado a su derecha. Cristo glorioso está 
en el cielo, y desde allí habrá de venir como Juez de vivos y muertos.

Dicho esto, a la vista de ellos, fue levantado al cielo, hasta que una 
nube se lo quitó de la vista. Cuando miraban fijos al cielo, mientras él 
se iba marchando, se les presentaron dos hombres vestidos de blanco, 
que les dijeron: “Galileos, ¿qué hacéis ahí plantados mirando al cielo? 
El mismo Jesús que ha sido tomado de entre vosotros y llevado al cie-
lo, volverá como lo habéis visto marcharse al cielo”».

Creyentes no practicantes
es una expresión desierta;
practicantes no creyentes
una actitud sin materia.
Los mensajeros de Dios
nos reclaman fortaleza
para vivir en el mundo
proponiendo la belleza,
amando, con caridad,
haciéndonos en la entrega.

¡Resucitado!
Las hechuras del tiempo
no te sujetan:
has venido a nosotros
para romperlas.

Con todos nosotros, hijos de la Iglesia  
de España, que tenemos la obligación  
de dejar de mirar y empezar a actuar  
con nuestras oraciones, informando 
de la realidad de la Iglesia perseguida
y compartiendo nuestros bienes.

Hechos de los Apóstoles 1, 9-11

Oración

Xii i

ESTACIÓN
JESÚS ASCIENDE AL CIELO
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Iglesia de la Inmaculada Concepción de Qaraqosh (Irak) destruida por Dáesh.
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La promesa firme que Jesús ha hecho a sus discípulos es la de enviarles un Protector. 
Cincuenta días después de la Resurrección, el Espíritu Santo se derrama sobre la 
Iglesia naciente para fortalecerla, confirmarla, santificarla.

Al cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo 
lugar. De repente, se produjo desde el cielo un estruendo, como de 
viento que soplaba fuertemente, y llenó toda la casa donde se encon-
traban sentados. Vieron aparecer unas lenguas, como llamaradas, que 
se dividían, posándose encima de cada uno de ellos. Se llenaron todos 
de Espíritu Santo y empezaron a hablar en otras lenguas, según el 
Espíritu les concedía manifestarse».

Por no vivir en silencio
os han lastrado con penas;
por manifestar la fe
os han cargado de deudas;
por mostrar la cruz en caras,
en manos, brazos y piernas,
os han llevado a la muerte
reos de falsas condenas.
Habéis proclamado a Cristo
ganando la vida eterna.

¡Resucitado!
Las hechuras del tiempo
no te sujetan:
has venido a nosotros
para romperlas.

Con los mártires de la fe en lugares 
de persecución y necesidad, que su 
intercesión nos acerque a la luz 
de Cristo y nos empuje a manifestar 
nuestra fe en las actividades de 
nuestra vida diaria.

Hechos de los Apóstoles 2, 1-4

Oración
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¿Qué me ocultas, Señor, qué es este fuego
que sólo en el silencio se revela?

¿Qué es este gozo, cuánto dura el juego?
No es juego, no, que es vida

lo que entre voz callada y luz se cuela.

¿Así me llamas Dios? ¿Así me quitas
lo que me pesa, así me desescombras?

Lo que me digas hago:
Yuxtaponer sobre mi piel de piedra

tu corazón de amor
y ver lo que se pega,

y suspirar para que en mí tu entrega
sea sustancia ya,

materia sin sequía, compañera
del alma que me vive la conciencia.

Pues no me ocultas nada,
tu fuego es tu señal,

el faro que me indica tu mirada.

Rito de Conclusión

Oración final POR LOS CR ISTIANOS PERSEGUIDOS

Compartid la luz de Cristo con los hermanos que encontréis

R /Amén

El celebrante puede indicar a los participantes que enciendan una vela en el cirio 
pascual, mientras él, al hacer esta entrega de la luz, dice:
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Catorces estaciones de luz. Catorce momentos en los que repasamos y 
revivimos la apuesta de Dios por nosotros. En los que vivimos el amor en-
carnado que ilumina cada paso de nuestra vida, cada momento y cada 
situación que tengamos que afrontar. Desde aquel indefenso, pero con-
tundente, SÍ de María toda la vida de Jesús es un canto para que podamos 
desbordar de alegría. Para que nuestra condición humana brille como an-
torcha, como luz, a imagen y semejanza de Dios. Dios que nos ama con 
amor eterno, ahora nos llena de alegría eterna. Nos muestra, nos dice y nos 
hace experimentar que no podemos dejar de estar alegres, que desborda-
mos de alegría con el Señor. El Señor ha resucitado y todo tiene sentido, 
todo se puede soportar y vivir con sentido.

Vivir y rezar el Via Lucis es reflejar que la alegría nace de la fe, que la alegría 
nace de la esperanza y de la caridad. Así, al meditar este camino de luz 
podemos descubrir que la resurrección nos lleva a vivir en profundidad in-
terior, que no nos quita la cruz pero que la llena de sentido y de futuro, que 
podemos, en las condiciones que sea, vivir en actitud de donación y de 
servicio. San Juan de la Cruz expresa con palabras todo lo que este camino 
nos indica: “Gocémonos amado, y vayamos a ver en tu hermosura el monte 
y el collado, do mana el agua pura; entremos mas adentro en la espesura”. 
Entremos en la Vida y gocemos de la verdad plena que da sentido y descu-
bre el sentido de vivir. 

Si Cristo no ha resucitado vana es nuestra fe. Gracias por recorrer este ca-
mino de Cristo que nos lleva a descubrir la vida, a aceptar sin querer gran-
dezas, a desvelar que Dios nos ama como somos, y siempre tendremos 
el estímulo de saber que podemos ser mejores, que con la resurrección 
podemos alcanzar el sueño de Dios, que ya nada nos separa de Él.

Aleluya,  Cristo ha resucitado. 

Mons. Jesús  Rodríguez Torrente
Asistente eclesiástico nacional de  

Ayuda a la Iglesia Necesitada
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